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El análisis de diversos criterios referentes a la ubicación y a las características de varios conjuntos de rocas grabadas permite 
precisar las evoluciones ocurridas, tanto en la organización de los sitios como en los estilos e iconografías asociadas, de todo el 
Perú. Es también posible reconocer singularidades regionales que reflejan probablemente usos y funciones particulares. Por otro 
lado, existen diferentes rasgos que se repiten sobre un vasto territorio y un importante lapso de tiempo, indicando continuidades 
en estas manifestaciones rupestres relacionadas con actividades sociales y religiosas probablemente múltiples.
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El análisis de los contextos en los cuales se 
encuentran las piedras grabadas, de la organización 
de los sitios, así como de los estilos y temas trata-
dos, han permitido definir la existencia de diversas 
tradiciones marcadas por una cierta evolución en los 
usos y funciones del arte rupestre del Perú (Guffroy 
1999, 2003, 2007). Aunque existen, en el Sur del 
país, unas escasas muestras de arte grabado que 
pueden ser asociadas a grupos de cazadores reco-
lectores (Bustinza 1991), esta modalidad rupestre 
parece estar ligada, ante todo, al desarrollo de las 
sociedades agroalfareras. A las figuras mitológicas 
frecuentemente aisladas del largo periodo Formativo 
(Tradición A: 2.500-300 a.C.), principalmente 
presentes en la costa norte del Perú, suceden las 
representaciones agrupadas de seres humanos o so-
brenaturales, pequeños animales, signos geométricos, 
figuras complejas y cúpulas (hoyuelos circulares 
poco profundos) del período Intermedio Temprano 
(300 a.C-600 d.C.), con una difusión hacia el sur y 
norte de la primera zona (Tradición B). Una tercera 
gran Tradición C, caracterizada por representaciones 

más esquematizadas y estereotipadas de hombres y 
animales, aparece más tardíamente (entre el Horizonte 
Medio y el periodo Inca) (600-1.532 d.C.) en el sur 
del Perú, donde la técnica del grabado sobrevive 
hasta después de la conquista.

A pesar de estas importantes evoluciones, 
existen indicios, de diversas naturalezas, que 
permiten establecer lazos entre sitios dispersos 
en el espacio y el tiempo (Figura 1). La repetición 
de ciertas asociaciones, tal como la presencia de 
caminos o de sectores de producción, sugieren 
que estamos frente a un mismo fenómeno cultu-
ral, asociado a prácticas rituales y sociales que 
evolucionaron durante los tres últimos milenios 
de desarrollo de las sociedades agrarias preco-
lombinas del Perú.

Una revisión detallada de diferentes criterios 
permite establecer la existencia, dentro de las gran-
des tradiciones antes mencionadas, de complejos 
singulares –que reflejan mejor las evoluciones 
ocurridas– así como de particularismos regionales 
o culturales –probablemente ligados a la diversidad 
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Figura 1. Emplazamiento de los principales sitios mencionados en el texto.
location of the main sites references in the text.
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de los rituales asociados a los sitios de petroglifos. 
Adicionalmente, se vislumbran también las conti-
nuidades y fundamentos que ligan cada tradición. 
Varios de estos datos significativos ya han sido 
expuestos en trabajos anteriores (Guffroy 1999, 
2007), resumiéndolos al máximo en esta ocasión 
para insistir mayormente sobre las correlaciones 
que parecen más relevantes, y así llegar a una 
mejor comprensión de las finalidades y usos de las 
manifestaciones rupestres.

La cantidad de piedras grabadas

El número de piedras grabadas en cada sitio 
constituye, sin duda, un primer elemento impor-
tante que refleja tanto las actividades ocurridas 
como su finalidad y su inscripción en el paisaje 
cultural local.

Las localidades que contienen un número 
reducido de piedras grabadas (entre una y diez) re-
presentan la mayoría de los yacimientos registrados, 
hasta ahora en el Perú, y muy probablemente existan 
muchos más sitios por descubrir. Su interpretación 
plantea diversos problemas y revela la existencia 
de diferentes casos y contextos.

La primera noción cuestionable es aquella del 
aislamiento real de una piedra o grupo de piedras; 
o en otras palabras, de continuidad y discontinuidad 
entre los conjuntos de grabados. Este aislamiento 
parece ser absoluto en varios sitios, pero muy re-
lativo en otras oportunidades –tal como el caso de 
los sitios satélites, ubicados en un radio de unos 
kilómetros alrededor de un sitio importante, situa-
ción que se repite frecuentemente. Así, en Checta, 
existen, de ambos lados del sitio principal (con 430 
piedras grabadas), otras cinco localidades situadas 
a proximidad contienen entre una y diez rocas con 
petroglifos. Todas pertenecen claramente a un mismo 
dispositivo y conjunto, y el aislamiento de algunas 
piedras es más aparente que real. La presencia de 
tales organizaciones espaciales parece bastante 
generalizada en la costa central, en otros sitios 
como Huancor y Chichictara, entre otros (Núñez 
Jiménez 1986).

En el sitio de Udima/Poro-Poro, en el valle de 
Zaña (Del Carpio et al. 2001), hay en dos localida-
des diferentes, una piedra con una representación 
compleja de un ser antropomorfo (un guerrero y un 
músico) de estilo Cuspinique tardío. Cada piedra 
parece aislada, pero existe en la misma zona: pinturas 
polícromas del mismo estilo y diversas estructuras 

ceremoniales formativas. De nuevo, este aislamiento 
es muy relativo; pues, todas estas manifestaciones 
forman, en realidad, parte de una misma apropiación 
cultural de un territorio.

Otra distribución significativa –que aparece en 
la costa y sierra baja del extremo norte del Perú, 
en el sur del Ecuador (González 2004), así como 
en las vertientes orientales cercanas– se refiere a 
la presencia de piedras aisladas, con características 
comunes, dispersas sobre un vasto territorio. En 
algunos casos, tales como en las regiones de Frias, 
Paimas y Ayabaca en Piura (Polia 1995) o el valle 
del rio Chunchuca, en Jaén (Gamonal 2006), las 
distancias entre las piedras pueden alcanzar varios 
kilómetros, mientras que en otros casos, como en 
Samanga (Ayabaca), varían entre algunas decenas 
o centenares de metros. Tal repartición aparece 
también en zonas orientales más norteñas (cuenca 
de los ríos Upano, Napo y Misagualli en Ecuador) 
y sureñas (La Convención en el Cusco).

Otra situación, recientemente caracterizada 
(Guffroy 2007) corresponde a la asociación recurrente 
de una piedra con cúpulas o con un petroglifo sencillo 
(espiral, antropomorfo) con restos arquitecturales 
tempranos del período Precerámico Final. En todos 
los casos, las piedras grabadas no se integran direc-
tamente a la arquitectura del sitio habiendo sido, sin 
dudas, dispuestas en el lugar después del abandono 
de las estructuras ceremoniales. Esta asociación 
singular aparece en los sitios de Caral (río Supe; 
Shady 2005), Huaricanga (río Fortaleza), Sechín 
(río Casma; Núñez Jiménez 1986) y Udima (río 
Zaña). Las piedras podrían haber sido puestas allí 
a manera de recordatorio o con fines votivos.

Las piedras realmente aisladas corresponden 
en su mayoría a bloques de grandes tamaños, vi-
sibles desde lejos. Se encuentran a menudo en las 
cercanías de los ríos y quebradas o en las partes 
altas de los cerros. Este aislamiento parece reflejar 
–en las zonas norteñas y orientales– un verdadero 
modelo de distribución, ligado con usos particulares, 
mientras que parece indicar en otros casos (ciertos 
valles de la costa central y sur) un desarrollo local 
limitado del arte grabado.

Los sitios que contienen entre diez y cincuenta 
piedras grabadas son bastante numerosos. En diver-
sos valles costeros corresponden a la agrupación 
más importante de su cuenca. Los pequeños sitios 
predominan en la etapa temprana, es decir, durante 
el Formativo: Tolón, Cerro San Simón, Quebrada 
del Felino (Pimentel 1986), Cerro Cantería (Abanto 
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y García-Godos 2004). Las figuras tempranas 
aparecen también en yacimientos (Samanga, 
Alto de las Guitarras, Palamenco, Chichictara; 
Nuñez Jiménez 1986) que contienen mayormente 
petroglifos más recientes. Representan, en estos 
casos, el inicio de una tradición seguida después 
durante varios siglos. Sin embargo, los sitios de 
muy larga duración o que representan atribuciones 
culturas sucesivas no son tan frecuentes, y la ico-
nografía de cada sitio es, por lo general, bastante 
homogénea, correspondiente a un mismo y único 
lapso temporal.

Los sitios con más de cincuenta piedras graba-
das no son muy numerosos, aunque se encuentran 
dispersos a todo lo largo de la vertiente andina 
occidental. La presencia de centenares de piedras 
es todavía menos frecuente, con apenas una docena 
de sitios para todo el Perú. Estas grandes concen-
traciones no existen en las zonas serranas norteñas 
y orientales. La acumulación de figuras grabadas 
implica el uso repetido del sitio durante un lapso 
de tiempo importante. Como ya lo notáramos 
previamente (Guffroy 2007), el acto de grabar no 
parece haber sido realizado durante largos períodos; 
las actividades realizadas durante y después del 
grabado tuvieron probablemente un rol clave, no 
siempre fácil de vislumbrar. Sin embargo, en varios 
de estos sitios (Alto de las Guitarras, Cerro Mulato, 
Yonán, Checta, Huancor, Toro Muerto) existen 
indicios como superposiciones, mutilaciones (van 
Hoek 2005), cambios iconográficos o presencia de 
diferentes patinas que indican la probable existencia 
de diferentes momentos de ejecución, reflejo de 
ciertas evoluciones ideológicas.

La distribución de las piedras

Otro criterio importante corresponde a la to-
pografía de los sitios escogidos y a la distribución 
de las piedras grabadas.

Un tipo común, en todas las regiones y épocas, 
corresponde a los sitios de planicie. Las piedras están 
dispersas sobre una superficie plana o con ligera 
pendiente, cuya extensión puede variar entre menos 
de una y varias decenas de hectáreas. Desde este 
punto de vista, se pueden reconocer concentraciones 
densas (tal como Checta) o más difusas (Palamenco, 
Toro Muerto, Samanga), con piedras más aisladas 
en su entorno. El acto de grabar pudo ser en ciertos 
casos incómodo (implicando de estar echado al 
suelo, por ejemplo), pero nunca muy difícil. En 

estos yacimientos, el recorrido entre las piedras, 
así como el hecho de mirar los petroglifos, son 
acciones también fáciles. Por lo general, se requiere 
cierta proximidad a la roca para ver a las figuras 
grabadas, las que también suelen estar presentes 
sobre piedras de muy pequeño tamaño.

Otro tipo de sitio corresponde a los bloques 
ubicados sobre los pendientes o estribaciones de 
los cerros (Figura 2). Las rocas están a menudo 
acumuladas en cascada, y tanto el acto de grabar 
como de encontrar y mirar ciertos petroglifos son 
tareas incómodas, hasta peligrosas (Cerro Mulato, 
Yonán, Huancor). Ciertas figuras son de gran 
tamaño y se observan desde lejos, mientras otras se 
encuentran bastante escondidas. Estos yacimientos 
tienen un aspecto teatral bien marcado, a manera 
de anfiteatros.

Existen también petroglifos ubicados en 
quebradas, algunos sobre las paredes rocosas y 
otros sobre las piedras acumuladas al fondo. En 
algunos casos, tal como en Quilcapampa, el acto 
de grabar pudo ser peligroso y haber necesitado 
alguna ayuda técnica como el uso de soga o de 
andamio. Los petroglifos son invisibles cuando 
se entra al fondo de la quebrada y sólo se pueden 
apreciar desde arriba y de lejos. Estos sitios en 
quebradas son más frecuentes en el extremo sur 
peruano (Quilcapampa, Locumba, Quebrada Palka 
(Gordillo 1996), donde se encuentran asociados 
a sectores de inhumaciones bajo la modalidad de 
tumbas circulares.

En los grandes sitios, la distribución de ciertos 
tipos de piedra o de ciertos temas iconográficos 
sugiere también un cierto grado de organización. 
En Checta (Guffroy 1999) se nota claramente la 
existencia de un pequeño grupo de tres piedras ais-
ladas de las demás –cubiertas con figuras similares 
y cúpulas alineadas– que parecen marcar la entrada. 
En la parte central del sitio existen dos otras rocas 
grandes y planas cubiertas con cúpulas. Éstas se 
encuentran un poco apartadas, mientras que otro 
bloque con cúpulas y petroglifos marca la parte 
superior del yacimiento. La existencia de piedras 
o temas asociados con el acceso (la entrada o la 
salida) de los sitios parece estar también presentes 
en yacimientos como Yonán, Palamenco o Huancor. 
La existencia de una organización ceremonial del 
espacio con grabados se manifiesta en estos grandes 
sitios, por la presencia de sectores con características 
singulares, probablemente dirigidos o usados para 
la realización de actividades particulares.
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Figura 2. Petroglifos en un sitio de pendiente (Yonán, río Jequetepeque).
Petroglyphs from a sloped site (Yonán Jequetepeque river).

asociaciones naturales y culturales

Ciertos elementos del paisaje pueden haber 
jugado un papel importante en la ubicación de las 
piedras grabadas. Algunas formaciones rocosas 
localizadas cerca de los grandes sitios semejan 
caras humanas vistas de perfil (Checta, Huancor) o 
de frente (Alto de las Guitarras) o presentan carac-
terísticas geológicas singulares (Yonán, Messana/
Punta Colorada). La presencia de rocas cupríferas 
(Huancor), de fuentes de agua dulce (Toro Muerto) 
o salada (Alto de las Guitarras; Campana 2007) 
tuvo probablemente su importancia. Una posición 
dominante en cuanto al valle cultivable (Checta, 
Chichictara, Huancor, Toro Muerto), la presencia 
de una confluencia de ríos (Yonán, Locumba) o 
la cercanía de caminos de circulación constituyen 
otros rasgos repetidos cuya real significación es 
difícil determinar. Ya hemos insistido en diversas 
publicaciones (Guffroy 1999, 2007) sobre la rela-
ción privilegiada que pudo existir entre varios sitios 
de petroglifos y los sectores de cultivo de la coca 

durante la época prehispánica, en la costa norte y 
central del Perú. Tal asociación puede también ser 
significativa en regiones orientales más apartadas, 
tal como en la provincia de la Convención en Cusco 
(Valcarcel 1926), o en el sitio de Shanshipampa, en 
el extremo norte del Ecuador (Bray 2001).

Existen igualmente relaciones significativas 
entre las piedras grabadas y otras manifestaciones 
culturales. Señalamos, anteriormente, la asociación 
repetida de una piedra grabada con estructuras 
ceremoniales tempranas. En varios otros sitios se 
encuentran restos de pequeños recintos circulares o 
rectangulares, estelas paradas, piedras con pocitos 
que reflejan la existencia de diferentes rituales. 
Pequeños geoglifos están también presentes en 
sitios de petroglifos del sur del país (Toro Muerto, 
Locumba).

La presencia de inhumaciones cercanas a las 
piedras grabadas constituye un elemento muy in-
teresante, particularmente difundido en los sitios 
sureños tardíos, en grandes sitios tales como Toro 
Muerto, Quilcapampa, Locumb y Miculla, pero 
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también en un gran número de sitios de menor 
importancia (Hostnig 2003). Es difícil determinar 
la naturaleza de la relación y el grado de interacción 
de los dos fenómenos. En la primera descripción 
de Toro Muerto entregada por Linares (1960), este 
autor insiste en el hecho que el material funerario 
frecuentemente suele estar bajo cada petroglifo y 
acepta una probable contemporaneidad de las dos 
manifestaciones, sin establecer lazos más directos. 
La falta de excavaciones arqueológicas minuciosas 
no permite confirmar el carácter sistemático de tal 
asociación. En un sitio tal como la quebrada San 
Antonio en Locumba, la cantidad enorme de tumbas 
saqueadas frente al número relativamente reducido de 
piedras grabadas parece indicar un cierto predominio 
de la función funeraria, pero tampoco permite definir 
precisamente la relación cronológica o ideológica 
de las diversas manifestaciones. Existen, en otro 
sector del mismo sitio, rocas grabadas sobre una 
planicie, sin tumbas pero con recintos o geoglifos 
de piedras alineadas.

Dados los actuales avances de la investigación 
acerca del arte rupestre, no existe ninguna evidencia 
arqueológica que demuestre que el hecho de grabar 

estuvo directamente ligado al ritual funerario, así 
como que ocurra una exacta contemporaneidad 
entre el cavado de las tumbas y el grabado de 
las piedras. El testimonio de Duarte Fernández 
(Duviols 1971:57-58) –quien encontró, al princi-
pio del siglo XVII, entierros recientes alrededor 
de la piedra de Calango– indica que el entorno 
de esta roca seguía siendo utilizado como zona 
de entierros siglos después de su grabado, pese la 
ruptura cultural introducida por la conquista. Así, 
en varios sitios, la presencia de las piedras grabadas 
–otorgando al terreno un carácter sagrado– puede 
muy bien haber antecedido su uso como cemente-
rio. Contrariamente, tampoco se puede descartar 
que, en otros casos, se hayan grabado petroglifos 
sobre rocas ubicadas dentro o cerca de un ce-
menterio preexistente. No obstante, la repetición 
de esta asociación, así como la semejanza de las 
estructuras funerarias asociadas (pozos circulares 
delimitados por grandes bloques; Figura 3) dejan 
entrever una relación ritual bastante estrecha, 
difundida principalmente en la parte sureña del 
país, desde el Horizonte Medio hasta después de 
la conquista.

Figura 3. Asociación de una piedra grabada con una tumba circular (La Capilla, quebrada de Palka).
association of an engraved rock with a circular grave (La Capilla, quebrada de Palka).
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La composición de las superficies grabadas

La composición de las superficies grabadas 
constituye un buen marcador de las evoluciones 
ocurridas entre el periodo Formativo y el fin de la 
época prehispánica.

Las figuras tempranas ocupan generalmente la 
parte central, si no la totalidad, de la cara grabada 
(Tradición A). Se encuentran, además, frecuente-
mente aisladas, sin muchos signos en su alrededor. A 
veces, tal como en el caso de las serpientes de Alto 
de las Guitarras, la representación está constituida 
por la piedra en sí, con agregación de unos trazos 
que figuran ciertas particularidades anatómicas. Las 
figuras representadas corresponden, generalmente, a 
seres sobrenaturales antropomorfos, con a menudo 
rasgos felinos (Figura 4) y en diversas actitudes: 
con las manos alzadas o cruzadas, en actitudes de 
enfrentamiento, tocando música, o volando, entre 
otros. Se reconoce, también, la representación de la 
trilogía animal clásica del Formativo: felinos-aves 
rapaces-serpientes, sea bajo una forma naturalista 
o como “monstruos” formados por la combinación 
de varios elementos (serpiente con cabeza felina o 
de ave...). Existen igualmente unos escasos signos, 

tales como el ojo excéntrico, la boca dentada y la 
cruz propios de esa época.

En la época siguiente, en la segunda Tradición 
B, coexisten varios tipos de composición. La más 
característica corresponde a grandes superficies 
grabadas cubiertas de figuras de pequeñas dimen-
siones, yuxtapuestas o unidas por trazos grabados 
(Figura 5). Tales motivos, de difícil interpretación, 
se encuentran mayoritariamente en los sitios de la 
costa norte y costa central. Sin embargo, en los 
mismos yacimientos, ciertas categorías de figuras, 
tales como las representaciones animales o las 
cabezas y seres antropo-zoomorfos, se encuentran 
más frecuentemente aisladas u ocupan la parte 
central de la cara grabada. Pequeños motivos se 
hallan a menudo grabados en el entorno de la figura 
principal. En esta tradición, se encuentran también 
asociaciones repetidas de figuras que parecen 
formar referencias a mitos o historias particulares. 
Se nota el predominio de los signos (soles, cruces, 
cúpulas, ruedas...), además de una representación 
muy diversa de la pequeña fauna local: aves, ser-
pientes, lagartijas, pescados, insectos y pequeños 
mamíferos. La referencia a los felinos es escasa en 
esta tradición. Los seres humanos se encuentran a 
menudo representados de frente y con los brazos 
abiertos. En la parte norteña y nororiental del te-
rritorio peruano, así como en el sur del Ecuador, 
existen representaciones comparables aunque un 
poco distintas y menos diversas. Predominan allí, 
los seres y cabezas antropomorfas, las serpientes, 
las espirales y las representaciones de pies y manos. 
Los petroglifos se ubican de forma yuxtapuesta 
sobre piedras de gran tamaño. Las figuras de aves, 
felinos, insectos y mamíferos están ausentes o son 
muy poco frecuentes.

La tercera gran tradición C, sureña, se caracteriza 
por nuevos temas, que permiten también establecer 
ciertas subdivisiones. En Toro Muerto se desarrolló 
una tradición particular, bastante estereotipada tanto 
en las figuras grabadas como en su composición. 
Predominan las representaciones de diversas especies 
de aves, de serpientes, de felinos vistos de perfil, 
jugando o peleando, de antropomorfos en actitud de 
danzar, así como algunos signos repetidos: zigzags, 
rayas verticales y cúpulas. Sobre una mayoría de 
rocas, el grabado parece haber seguido un esquema 
repetido, basado en la asociación codificada de rayas 
verticales, zigzags, cúpulas con figuras humanas 
(danzantes) y/o animales (Figura 6). Este tipo de 
composición es propia del sitio de Toro Muerto, 

Figura 4. Ser sobrenatural con rasgos felinos grabado en 
Palamenco (río Lacramarca).
engraved supernatural being with feline features from Palamenco 
(Lacramarca river).
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Figura 5. Piedra grabada en Cochineros (río Mala).
engraved rock from Cochineros (Mala river).

Figura 6. Piedra grabada en Toro Muerto (río Majes).
engraved rock from Toro Muerto (Majes river).
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pero una iconografía semejante (con predominio 
de representaciones de felinos) se observa en otros 
sitios de los valles de Palpa (Chichictara), Majes 
(Messana) y Sihuas (Quilcapampa). Más al sur, 
en los departamentos de Moquegua (Locumba) y 
Tacna (Miculla, Quebrada de Palka), predominan 
las figuras humanas con tocados de cabeza, en es-
cenas de caza, enfrentamiento o pastoreo; así como 
las representaciones de cuadrúpedos, serpientes y 
aves. Las figuras de felinos vuelven a ser escasas 
en esta región.

Las relaciones culturales

Los petroglifos tempranos (tradición A) que se 
relacionan claramente con la iconografía religiosa 
del periodo Formativo corresponden, por lo general, 
a figuras que no se repiten y que muestran, en cada 
sitio, una cierta singularidad. Las manifestaciones 
posteriores se caracterizan al contrario por la pre-
sencia de motivos o asociaciones repetidas, sea en 
el mismo sitio, sea en sitios alejados en el espacio y, 
a veces, en el tiempo. El tema es demasiado amplio 
para ser detallado aquí. Podemos, sin embargo, 
ilustrar nuestro planteamiento con ejemplos de 
diversos tipos de relaciones.

La presencia de motivos semejantes sobre 
un territorio más o menos amplio permite definir 
tradiciones locales, que suelen estar ligadas a com-
plejos culturales identificados por la arqueología. Ya 
señalamos la existencia de tal corpus iconográfico 
(espirales, cabezas y seres antropomorfos, serpientes 
bicéfalas) en el extremo norte y nororiente de Perú 
y sur oriente de Ecuador (tradición B norteña). En 
la tradición de la costa norte y central (tradición B 
sureña) se puede también reconocer un conjunto 
de motivos grabados comparables a los observados 
en la iconografía de las culturas Mochica y Chimú 
(Yonán, Queneto, Quebrada de la Guitarra) y otro 
grupo más sureño, y probablemente un poco más 
temprano (Checta, Huancor), con iconografía 
particular: motivos complejos y solares, pequeños 
animales y seres sobrenaturales. Más al sur, los 
sitios aparentados a la cultura Nazca (Chichictara) 
tienen elementos comunes (felinos, aves, serpientes, 
músicos) con los sitios del Majes (Toro Muerto) y 
Sihuas (Quilcapampa; Tradición C, versión norte-
ña), siendo probablemente un poco más tardíos, 
durante el Horizonte Medio o Intermedio Tardío. 
Un último grupo (Tradición C, versión sureña), 
con hombres con tocados de cabeza y manadas 

de camélidos, se encuentra principalmente en el 
extremo sur (Locumba, Miculla) y se relaciona con 
los períodos Intermedio Tardío e Inca y parte del 
arte grabado en el extremo norte chileno (sitio El 
Rosario-Arica, Valenzuela et al. 2004). El periodo 
Incaico parece haber sido un momento importante 
de difusión del arte grabado, particularmente en 
las zonas serranas y selváticas, donde predomina, 
desde muy temprano, el arte pintado.

Otro tipo de asociación corresponde a figuras 
singulares o conjuntos de figuras que están pre-
sentes en diferentes regiones y diversas épocas. 
Es el caso de ciertas actitudes (brazos levantados, 
un brazo levantado, otro bajado, brazos abiertos; 
Guffroy 1999: Figuras 35-36), o particularidades 
(cuerpo rayado, tocado de cabeza, cabellos) de los 
seres antropomorfos, humanos o sobrenaturales. 
Pertenecen a esta misma categoría, la representa-
ción de temas y motivos comunes en las culturas 
andinas, tales como la serpiente bicéfala (Guffroy 
1999: Figura 46) o la relación entre aves, serpien-
tes y felinos.

Finalmente, podemos reconocer asociaciones 
más complejas que parecen reflejar historias par-
ticulares. Aunque las representaciones se hallan 
formalmente diversas, es posible encontrar una 
estructura comparable entre rocas grabadas de los 
sitios Alto de las Guitarras, Checta y Huancor, 
donde aparecen las figuraciones de un ave, una cruz 
o cabeza antropomorfa y de una probable serpiente 
o ser serpentiforme (Figura 7). Algunos motivos, 
tales como las aves pescadoras de Yonán (mito de 
Naymlap) y las cabezas emplumadas de Checta 
(mitos de Huarochiri) remiten muy probablemente 
a mitos conocidos.

Las rocas con cúpulas, pocitos y copas

La presencia de grandes rocas que tienen una 
cara plana o ligeramente inclinada, cavada con 
depresiones circulares, constituye otro elemento 
que permite poner en evidencia la existencia de 
importantes evoluciones, pero también de relaciones, 
entre los diferentes complejos. Estas depresiones 
presentan diferentes tipos, diferenciados por sus 
diámetros y profundidades: las cúpulas, de menor 
tamaño; los pocitos, con una profundidad superior 
a su diámetro, y las copas, de mayor circunferencia 
pero con reducida profundidad.

Las copas aparecen estrechamente ligadas a las 
manifestaciones arquitecturales del fin del Formativo, 
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Figura 7. Asociación de figuras comparables, en Alto de las Guitarras, Checta y Huancor (según Núñez 1986).
association of comparable pictures from Alto de las Guitarras, Checta and Huancor (after Núñez 1986).

como en los casos del altar de Cho’qe Chinchay en 
Chavin de Huantar o los altares de Udima. Aparecen 
también en sitios sin arquitectura, al lado de otras 
manifestaciones rupestres (petroglifos, estelas), en 
sitios como Chiñama (río Motupe), Cerro La Cal 
(río La Leche; Alva y Ventura 2007) y Cerro Bolo 
(río Chinchipe) en el nororiente (Gamonal 2006). 
Representan probablemente una fase temprana del 
desarrollo de estas manifestaciones.

Las rocas planas con pocitos pueden encontrarse 
aisladas o dentro de sitios con petroglifos. Su área 
de repartición abarca desde Yonán (Figura 8), en el 
valle del Jequetepeque, hasta el Oriente ecuatoriano 
(Misagualli), incluyendo el departamento de Piura 

(Paimas, Cerro Cuchalín), la provincia de Loja 
(Sosoranga, Sacapianga), en Ecuador (González 
2004), y aquella de Jaen, en Perú (Chontali, Pikijaca; 
Gamonal 2006). Los pocitos profundos casi nunca 
aparecen en los yacimientos de la costa central y sur. 
Su número es variable, pero por lo general reducido 
(entre uno y siete). Estas piedras se encuentran a 
menudo en la parte alta de los cerros o cercana a 
los ríos. Parecen representar una evolución de la 
tradición anterior.

Grandes rocas planas cubiertas con cúpulas 
de diámetro inferior a 5 cm fueron grabadas en un 
gran número de sitios de la costa norte y central, 
tales como Udima, Sechin, Huaricanga, Caral, 
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Figura 8. Roca con pocitos en Yonán (río Jequetepeque).
rock with circular depressions from Yonán (Jequetepeque river).

Figura 9. Piedra cubierta por cúpulas y ranuras de pulimento en Checta (río Chillón).
rock covered with cupules and polished grooves from Checta (Chillón river).
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Checta (Figura 9), Antapucro, Huancor y en el sur 
en sitios como Messana, Locumba y Quilcampa. 
Por sus características y emplazamientos parecen 
haber jugado un papel importante en los rituales y 
prácticas sociales realizadas en estos sitios (Guffroy 
1999, 2007). En Checta, donde existe también una 
versión portátil, realizada sobre un canto rodado, 
tienen una función importante en la delimitación 
del área grabada y en su organización interna.

Las cúpulas entran también en la composición 
de paneles, bajo formas específicas: alineadas sobre 
las aristas de los bloques, en la Tradición B norteña; 
encerrada dentro de motivos geométricos (escudo, 
rueda) o animales (serpientes, aves, felinos), en la 
costa norte y central; y, en asociación con zigzag 
y rayas en Toro Muerto.

Se han dado interpretaciones funcionales diver-
sas, y muy especulativas, de estas manifestaciones. 
Las copas fueron a menudo definidas como espejos, 
posiblemente relacionados con observaciones cos-
mológicas. Los pocitos fueron más frecuentemente 
relacionados con funciones de molienda, cultos al 
agua y ritos de fertilidad (Alva y Ventura 2007; Polia 
1995). Las rocas con cúpulas, que a veces como 
en Checta llevan también ranuras de pulimento 
(Figura 9), suelen asociarse a prácticas de sacrificios 
y/o de adivinación. Pueden también haber significado 
una referencia al cosmos o cumplir con una función 
recordatoria, en algunos sitios tempranos. Sería 
importante determinar si la acumulación de cúpulas 
resulta de una actividad repetida en un largo lapso 
de tiempo o si representa una obra en sí, realizada 
de esa manera para tener su apariencia final. Sobre 
una de las dos piedras de Checta queda una zona 
poco cubierta de cúpulas que podría ser interpretada 
como signo de un trabajo todavía en proceso. Por 
otro lado, aunque tienen diámetros diferentes, todas 
las cúpulas enseñan un mismo aspecto formal que no 
sugiere el acto de diferentes productores. Las nume-
rosas ranuras de pulimento que cortan las aristas y 
las paredes verticales de la roca representan tal vez 
más claramente una acumulación de actos (proba-
blemente afilamiento de herramientas de piedra) y 
repetidos durante bastante tiempo. En el caso de los 
pocitos y copas, su realización parece corresponder 
más bien a un acto único, tal como lo sugiere la 
presencia de petroglifos en la parte superior de uno 
de los pocitos de Yonán.

Cual sea la veracidad de estas interpretaciones, 
la distribución de los diversos tipos de depresiones 
parece indicar una cierta evolución en los usos, así 

como singularidades culturales regionales. Su asocia-
ción variable con petroglifos, estelas, monumentos, 
o aisladas, las grandes rocas parece indicar que las 
piedras con depresiones tuvieron una significación 
particular, jugando un papel importante en los ri-
tuales desarrollados en los sitios donde aparecen. 
Existe probablemente una cierta correspondencia 
ideológica y ritual entre las piedras con cúpulas y 
aquellas con pocitos, probablemente contemporáneas, 
durante el Intermedio Temprano, pero con áreas de 
repartición diferentes. Diversos tipos de piedras 
labradas más tardíamente, particularmente durante 
el periodo Incaico, tal como la piedra de Saihuite 
o el adoratorio de Kenko y las piedras y adobes 
huaqueados de Pachacamac, podrían representar 
evoluciones tardías de esta misma tradición.

Por último, hay que señalar la existencia, en 
varios sitios de la versión sureña de Tradición B 
(Yonán, Checta, Huancor), de un punteado superficial 
voluntario de ciertas figuras o partes de rocas. En 
Checta, estas percusiones repetidas conciernen, por 
ejemplo, una roca grabada con dos representaciones 
de un mismo insecto (un saltamontes y su larva), 
posible objeto de un rito de execración.

correlaciones Finales…  
a Modo de recapitulación

La correlación de los datos anteriores per-
mite confirmar la existencia de varios complejos 
(Figura 10) que representan no solamente etapas 
cronológicas y tradiciones culturales diversas, sino 
también probables variaciones en las prácticas 
sociales y las actividades ligadas a la presencia de 
piedras grabadas. Estas prácticas son difíciles de 
interpretar y más todavía de reconstruir. Podemos, sin 
embargo, adelantar algunas hipótesis basadas sobre 
las características generales de cada complejo.

En la época Formativa (Tradición A) predominan 
los pequeños sitios, más o menos apartados, y las 
piedras aisladas. Aunque existen algunas excepcio-
nes (tal como en Alto de las Guitarras) (Campana, 
comentario personal), el numero de petroglifos gra-
bados sobre cada piedra es, por lo general, reducido. 
Algunas figuras, tal como “el prisionero del tiempo” 
en Alto de las Guitarras (Campana 2007), muestran 
gran complejidad, tanto en su concepción como en 
su ejecución. Las figuras grabadas presentan una 
gran semejanza con la iconografía de la época. Se 
integran, por lo tanto, en un corpus iconográfico 
representado sobre varios otros soportes (textiles, 
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Figura 10. Áreas de repartición de algunas grandes tradiciones de petroglifos.
areas of repartition of some principal traditions of engraved rock art.

Tradición A (1.500-300 a.C.?)
Tradición B norteña (300 a.C.-600/1.532 d.C.?)
Tradición B sureña (300 a.C.-600/1.532 d.C.?)
Tradición C norteña (800-1.532 d.C.?)
Tradición C sureña (1.000-1.532 d.C.?)
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ceramios, orfebrería, escultura, pinturas), como 
una figura claramente ligada al universo mineral y 
al entorno natural. Pudo existir una cierta venera-
ción de la piedra, santificada con la representación 
pétrea del ser figurado. Existe, por lo general, una 
cierta facilidad de acercamiento y de tocado de la 
roca grabada, que se inscribe en su paisaje natural y 
cultural. El acto de grabar, que ocupa un corto espa-
cio de tiempo en la vida del sitio, puede haber sido 
público o escondido; y cada figura fue, generalmente, 
realizada con bastante cuidado y con una cierta ca-
lidad artística que podría resultar de la intervención 
de artesanos formados en otros campos artísticos. 
Lo importante radica en la figura plasmada y en la 
relación del público hacia dicha figura por lo general 
bien conocida por hallarse representada y difundida 
sobre otros soportes materiales. En la misma época 
aparecen, dentro de algunos centros ceremoniales, 
grandes piedras planas con depresiones circulares 
no muy profundas, posiblemente relacionadas con 
el mundo cósmico y diversos rituales (astrología, 
sacrificios, adivinación).

Las tradiciones posteriores comparten ciertos 
puntos comunes, que las diferencian de la primera. 
Las figuras grabadas en una misma piedra suelen ser 
numerosas, siendo muy probablemente el producto 
de actos ocurridos durante cierto lapso de tiempo. Se 
observa recurrentemente la presencia de agregados 
de otras representaciones alrededor de una figura 
central. En algunos sitios, el acto de grabar viene a 
ser más común y repetido, probablemente realizado 
sin mucho protocolo, dentro de un arreglo general 
que puede haber sido codificado y planificado. 
Numerosos grabados corresponden a motivos sim-
ples que se repiten: rayas, círculos, zigzags, cruces, 
cúpulas. Las figuras naturalistas, que representan un 
porcentaje menor del universo total de representa-
ciones son, en su mayoría, propias a la iconografía 
rupestre, hallándose escasamente en otros soportes 
materiales como textiles, murales o cerámicas. Los 
petroglifos no siempre fueron realizados con cuidado, 
un gran número siendo muy sencilla y rápidamente 
grabado. Una cierta cantidad de personas estuvieron 
probablemente implicadas en la materialización de 
los petroglifos; el acto de grabar teniendo una sig-
nificación en sí. Los sitios con petroglifos pudieron 
haber tenido un rol importante en la vida social y 
religiosa de ciertos grupos de población.

Pero estas tradiciones presentan también dife-
rencias marcadas que probablemente testimonian de 
la existencia de funciones y usos diferentes.

En la Tradición B, versión norteña, el relativo 
aislamiento de las piedras, sobre un territorio a 
menudo vasto o a lo largo de posibles caminos, deja 
entrever una función territorial y una inscripción 
difusa en el paisaje y, por lo general, sin agrupación 
particular. Aunque, la cantidad de petroglifos puede 
ser importante en unos sitios como es el caso de 
Samanga, suele ser más frecuentemente reducida, 
y con cierta repetición de los motivos.

Los petroglifos hacen parte del paisaje cultural, 
al lado de otros elementos rituales tales como las 
estelas o las piedras con pocitos o copitas. Los 
sitios con piedras grabadas, que suelen encontrarse 
apartados de las zonas habitacionales, no parecen 
haber sido lugares de grandes reuniones u objetos 
de prácticas rituales muy complejas.

Dentro de la versión sureña de la Tradición 
B, los sitios de pendiente o de quebrada (Cerro 
Mulato, Yonán, Huancor, Chichictara) presentan 
figuras grabadas visibles desde lejos, pero de 
acceso a menudo difícil. Estos yacimientos tienen 
frecuentemente un aspecto teatral, con sectores que 
pudieron estar reservados para ciertos tipos de actos 
u actividades. En los sitios de planicie (Alto de las 
Guitarras, Palamenco, Checta) existe la posibilidad 
de desarrollar actividades variadas, como danza, 
ruego, ofrenda, peregrinación, adivinación, sacri-
ficio., sobre un espacio más o menos vasto, con la 
participación de una importante concurrencia. El 
espacio ritual suele ser delimitado y organizado 
según criterios discretos.

Los sitios de la costa norte y central estuvieron 
muy probablemente ligados estrechamente a ritos 
agrarios y muy posiblemente, en varios sectores, con 
el cultivo, la cosecha y la distribución de la coca. Los 
petroglifos se refieren a la mitología y la cosmología 
andina, plasmada de manera sencilla sin muchos 
estereotipos, pero con figuras a menudo difíciles de 
interpretar. El tema de los felinos es poco tratado, 
las cabezas antropomorfas o antropo-zoomorfas 
siendo mucho más frecuentes. Algunas piedras, 
grabadas en sitios monumentales más tempranos, 
podrían haber tenido una función recordatoria. Las 
figuras están a menudo plasmadas sin maestría 
artística particular, lo que podría indicar una cierta 
popularización del acto de grabar.

En la Tradición C (tanto en el departamen-
to de Arequipa, como en Moquegua y Tacna) 
parece haber existido una estrecha relación con 
las prácticas funerarias y las probables rutas de 
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intercambio (Núñez 1976; Gordillo 1996). El sitio 
de Toro Muerto se singulariza por la invención de 
un código y de una organización estereotipada 
de los paneles basada en la reproducción de unos 
motivos básicos de carácter simbólico, fácilmente 
identificables. Entre los motivos destacan las rayas, 
zigzags, cúpulas, antropomorfos, felinos, aves. 
El acto de grabar consiste principalmente en la 
repetición de una iconografía simbólica, y no en la 
invención o creación de nuevas figuras. La trilogía 
felinos-serpientes-aves rapaces predomina, con los 
danzantes, en el universo iconográfico. El hecho de 
regresar delante de las piedras ya grabadas puede 
haber tenido una menor importancia. Tampoco 
se vislumbra claramente la existencia de sectores 
con funciones rituales particulares. Los petroglifos 
fueron generalmente grabados con bastante cuidado 
y demuestran una buena maestría artística, que 
parece reflejar actos de individuos acostumbrados 
o especializados.

La versión sureña de la Tradición C (Moquegua, 
Tacna) reanuda con una cierta innovación, diversas 
figuras complejas y piedras con cúpulas, con rasgos 
semejantes a la Tradición B, versión sureña.

Obviamente, hay sitios con rocas grabadas que 
no entran claramente en la crono-tipología expuesta. 
Sus eventuales relaciones con las tradiciones des-
critas y/o la existencia de otros complejos quedan 
por aclarar. La confirmación de las correlaciones 
propuestas, así como de las hipótesis respecto de 
los usos y funciones asociadas, se encuentran a la 
espera del desarrollo de nuevos estudios de terreno 
y análisis detallados de contextos aún demasiados 
escasos en el Perú.
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